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RESUMEN 

 

En esta reseña se abordará el tema de la moral tributaria que es definida por Torgler (2004) 

como la motivación intrínseca que pueden tener los individuos para el pago de tributos. Se 

hará mención del recaudo fiscal como eje principal de este tema. Además se podrán 

identificar factores que hacen que las personas se abstengan o se estimulen  para cumplir 

con obligaciones impositivas, como lo es el factor social, la percepción hacia el gobierno y 

el parlamento, la corrupción estatal, la educación, condición socioeconómica, aprecio por la 

democracia, edad y estado civil. Finalmente, se traerá a colación la necesidad de auspiciar 

la moral tributaria, considerando dos elementos fundamentales como los son la confianza y 

las medidas anticorrupción. 

Palabras Claves: Moral Tributaria, Evasión Fiscal, Confianza, Corrupción. 
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ABSTRACT 

 

The essence of this review, is the tax moral that is defined by Torgler (2004 – 2007) like 

people’s intrinsic motivation to pay taxes. It also mentions the tax collection as the main 

topic. In addition, the reader will be able to identify ways in which people abstain from or 

are motivated to fulfill their tax obligations, including social issues, the perception towards 

the government, corruption, education, socioeconomic status, appreciation for democracy, 

age and marital status. Also it brings up the reason for the need to sponsor the tax morale, 

bringing two fundamental elements like trust and anti-corruption measures. 

Keywords: Tax morale, tax evasion, trust, corruption. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Hacer una reflexión sobre el sentido y la significación que tiene la moral fiscal hoy en día, 

implica por un lado explicitar qué intencionalidad tienen los contribuyentes al momento de 

tomar la decisión de realizar el pago impositivo, y por otro lado, cuáles son los factores que 

influyen para evadir toda obligación fiscal. 

De esta manera, se entrará a establecer que las personas contribuyen de una manera eficaz 

con las obligaciones fiscales con las que cuentan, puesto que tienen la convicción de que 

los aportes que ellos realizan al Estado en diversas formas, se retribuyan en alguna manera 

a su favor. 

Esto resulta ser un tanto evidente, pues las personas realizan sus contribuciones esperando 

no perder tal inversión, porque se entiende que todos los recursos se destinarán a la 

inversión social y al mejoramiento de las políticas que el gobierno establece. Así pues, se 

espera que tal retribución se realice mediante programas y proyectos que generen, 

educación de calidad, trabajo, seguridad, vías en buen estado, etc., y en general que todo en 

la sociedad marche de la mejor manera. 

También es preciso mencionar que las personas se ven motivadas a pagar sus tributos 

cumplidamente, porque buscan mediante este acto una protección integral por parte del 

Estado que satisfaga sus necesidades básicas y además la consecución de un entorno de paz 

y tranquilidad. 

En este documento se hablará de factores tales como la percepción hacia el gobierno y el 

parlamento, corrupción estatal, educación, condición socioeconómica, aprecio por la 

democracia, edad, estado civil, en la medida que estas son variables que pueden influir de 

manera directa sobre la moral fiscal de los contribuyentes en el momento de realizar el 

pago impositivo. 

Estos factores son considerados por diversos autores a los que pasa revista esta reseña, 

como tendientes a impulsar o detener las decisiones que puedan tomar los ciudadanos 

respecto a evadir o cumplir con sus obligaciones impositivas. Así mismo, se precisará la 
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importancia de aspectos como la confianza que se tiene hacia el gobierno y las medidas 

anticorrupción que este adopta. Estos últimos componentes, finalmente son los que 

determinan de forma general el nivel de moral tributaria que tiene un individuo.  

Por último, y dejando un poco de lado el aspecto teórico del trabajo, es debido señalar que 

en esta reseña se ha analizado la moral tributaria trayendo información de diversos estudios 

realizados en diferentes países de América Latina y de Europa, para poder determinar de 

manera acertada las motivaciones que tienen los ciudadanos respecto del cumplimiento 

impositivo.  
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1 FACTORES QUE INFLUYEN EN LA MORAL TRIBUTARIA 

 

En la siguiente reseña se abordará el tema de la moral tributaria como cuestión central, la 

cual es definida por Torgler (2004) como la motivación intrínseca que pueden tener los 

individuos a pagar los tributos que les corresponde.  

Así pues, para hablar de moral tributaria, también es preciso hacer mención del recaudo 

fiscal como eje principal de este tema, puesto que se han evidenciado factores que hacen 

que las personas se abstengan o se estimulen  para cumplir oportunamente con sus 

obligaciones impositivas por cuestiones de todos los tipos, porque como lo dice 

Schumpeter (2000, citado por Giachi, 2014, Pág. 150): “el espíritu de un pueblo, su nivel 

cultural, su estructura social, los hechos que puede preparar su política, todo esto y más está 

escrito con claridad en su  historia fiscal”. 

Así, es conveniente entrar a mencionar los diferentes factores que pueden llegar a incidir en 

la moral tributaria; uno de ellos es el factor social que es la principal fuente de esta 

problemática en la que se citarán posteriormente diferentes autores que coinciden en que 

los individuos adoptan ciertas conductas que se viven en la cotidianidad de su entorno 

social.  

Es relevante decir que los sujetos “consideran la norma social como una conducta de 

señalización de equilibrio, si las personas que rodean a un individuo forman su conducta a 

partir de las normas socialmente aceptadas, el individuo hará lo mismo”. (Antequera, 

Florensa, 2008, p. 4). Esta teoría es igualmente compartida por Frey y Torgler (2005), pues 

ellos también consideran que el comportamiento de los demás influye en el momento en 

que un contribuyente decide sobre el pago de tributos. 

Por esto, Giarrizzo y Sivori (2009) plantean que las personas al seguir las normas sociales, 

tienden en comienzo a hacer las cosas de la manera correcta, es decir actuando acorde al 

marco legal por el cual son regidas y siguiendo el comportamiento de los sujetos con los 

que interactúan. Sin embargo, si por el contrario los demás van en contra de las pautas que 
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se tienen en la sociedad, por ejemplo evadiendo sus obligaciones impositivas, ello se puede 

imitar a tal punto que al final este hecho se convierta en una norma. 

Frey y Torgler (2005) proponen que los contribuyentes pueden estar dispuestos a pagar sus 

impuestos de forma condicional, dependiendo del comportamiento social de otros 

contribuyentes, por cuanto si ven que otros sujetos incumplen con la obligación, 

sencillamente ellos también lo harán.  

A su vez, Gutiérrez (2011) expone que el equilibrio social debe mantenerse sobre el sistema 

de precios para que el impacto de los impuestos no afecte significativamente las finanzas de 

los contribuyentes y por el contrario, se busque minimizar la cantidad de rentas con las que 

cuenta cada Estado y así evitar el no pago, so pena de contar con innumerables tributos que 

a juicio de la sociedad se consideran innecesarios o infructuosos en manos de gobiernos 

corruptos. 

De igual modo, toda acción que sea impulsada por el gobierno debe estar encaminada a 

promover las buenas conductas de cumplimiento del pago impositivo por parte de los 

ciudadanos, evitando que se queden simplemente en buenas intenciones y falsas promesas a 

la comunidad, porque la moral tiene que ver con la motivación que se le dé a una persona 

(Stridh, 2011). Por lo tanto, es necesario que se materialicen tales actividades porque de lo 

contrario, traerán a las personas el hábito de realizar una serie de conductas ilegales, 

asociadas necesariamente con la aparición de dificultades en el momento de impulsar un 

ambiente de moral fiscal, según lo afirman Azar, Gerstenblüth, Rossi (2010). 

Otro factor que afecta a la moral tributaria tiene que ver con “la percepción de la labor tanto 

del gobierno como del parlamento, así como del sistema legal y la confianza que tenga en 

su funcionamiento” (Gutiérrez, 2011, pág. 3). Si las personas ven en el Estado una 

posibilidad de cambio, de arraigo por lo propio y se percibe que está dando un buen manejo 

y distribución de los recursos que ellos aportan mediante el pago impositivo, la tasa de 

recaudación y la generación de conciencia del cumplimiento del deber será alto, y por ende, 

se tendrá presente una mayor moral fiscal en los ciudadanos. 
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Pero si por el contrario, el gobierno no goza de popularidad, el porcentaje de evasión se 

disparará porque las personas no verán reflejada su contribución de manera recíproca y por 

el contrario, empezarán a disminuir la cantidad de rentas que pagan al Estado, bajo el 

pretexto de que este las malgasta.  

Consecuentemente, la OECD (2013) sugiere que la evasión fiscal se asocia con la 

percepción de la corrupción en las instituciones públicas, en particular entre los 

funcionarios fiscales, y además, determina que los niveles más altos de moral tributaria se 

reportan cuando se percibe que la corrupción se tiene bajo control. 

De esta manera, y una vez abordado el tema de la corrupción, es vital hacer mención de la 

misma como otro factor de incidencia en la moral fiscal, como se denotaba en el párrafo 

anterior. De ella se puede afirmar que “pone en entredicho la legitimidad del sistema 

político y afecta la confianza impersonal” (Seligson, 2002, citado por Castañeda, 2015), 

además de la creencia que se genera a partir de ese imaginario común que afecta la 

disposición de los individuos a cumplir con sus impuestos.  

Así, la corrupción es considerada por Bedoya y Vásconez (2011) uno de los ejes centrales 

en el momento de referirse a la indisciplina fiscal, porque ocasiona un efecto de contagio en 

las actitudes compartidas por el resto de la sociedad. Tal contagio es el que ha encendido 

las alarmas cuando se habla de moral fiscal, puesto que Castañeda (2015, pág. 140) afirma 

que para “los ciudadanos de un país en que la corrupción es un fenómeno frecuente, e 

incluso inherente al sector público, pueden considerar que no pagar impuestos no es algo 

grave”.  

De esta manera y sin olvidar el daño que genera la corrupción a las finanzas de un Estado, 

es preciso pasar a hablar entonces de educación, otro factor relevante cuando se trata de 

mencionar a la moral fiscal. Este factor se considera tan importante, pues es quizá un 

elemento vital en la búsqueda constante de la erradicación de la corrupción de un Estado. 

Por su parte, la educación juega un papel vital en el momento de influenciar a una persona 

para que contribuya con el pago impositivo, pues las personas educadas comprenden más 
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fácilmente que el recaudo fiscal y la correcta redistribución generan progreso y desarrollo 

para el beneficio pleno de una comunidad. 

Por esta razón, es importante promover la conciencia en las instituciones educativas, tanto 

"a través de la formación de los profesores, como de la inclusión de un programa de 

educación fiscal en los planes de estudios de las enseñanzas medias y bachillerato" 

(Martínez y Miguel, 2013, pág. 8), y por supuesto en la educación superior. 

Es por esto que se espera que aumente el compromiso social con el nivel de educación en la 

medida que los beneficios percibidos sean positivos. Al respecto, para Lago-Peñas y Lago-

Peñas (2001) la educación es un mecanismo para que las personas sean más críticas 

respecto de los actos estatales en cuanto a ingresos y gastos fiscales, lo que coincide con el 

planteamiento de Azar et al. (2010).  

Además, y como factor transcendental en diferentes investigaciones, la edad es uno de los 

componentes fundamentales de la configuración de la moral fiscal. Esto es confirmado por 

diversos estudios en donde se argumenta que las personas con mayor edad tienen mayor 

moral tributaria, puesto que conforme más viejo se es, se presenta mayor disposición a 

pagar voluntariamente impuestos al Estado (Gutiérrez, 2011). 

Llacer afirma que “la intolerancia ante el fraude crece con la edad” (2014, pág. 4) y esto es 

a partir de los 45 años, puesto que quien supera este límite de edad se considera que tiene 

tendencia significativa a contribuir con las rentas del Estado,  por cuanto tienen una elevada 

moral fiscal; pero no es el caso contrario cuando se habla de personas jóvenes (Giachi, 

2014) porque estas últimas no se responsabilizan por cumplir con el deber que se tiene en 

pro de la sociedad. 

Ahora bien, es importante traer a colación otros factores que aunque no son tan importantes 

como loa anteriores, inciden en la moral fiscal. Estos son, por ejemplo, la condición 

económica de una persona, el aprecio por la democracia, y el estado civil, entre otros 

aspectos que tienen participación en este tema. 
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Cuando se trata la variable condición económica, lo primero que se piensa es en el status 

socioeconómico de una persona en la comunidad, y esta apreciación es acertada, pero 

paradójicamente este factor no hace que las personas tengan necesariamente una mayor 

disposición a pagar los impuestos porque, por ejemplo, una persona que se encuentra en 

mejor condición económica puede evadir al no requerir de la provisión pública de ciertos 

bienes o servicios (Castañeda, 2015). 

Ahora, si se habla del aprecio que se tiene acerca de la democracia, se tiene en la realidad 

una perspectiva un poco sesgada acerca de la misma, puesto que se tiende a asimilar con la 

política, y a pesar de que vayan de la mano, éstas no significan lo mismo. La democracia 

hace referencia a la participación política de los contribuyentes que utilizan iniciativas de 

referendos u otros instrumentos para fortalecer la aceptación de las decisiones del gobierno 

y por tanto la voluntad de contribuir a los costos de los bienes y servicios públicos (Torgler, 

2004). Por esto, la democracia juega un rol particular en el momento de hablar de moral 

tributaria por su influencia en la decisión del ciudadano en cuanto al pago de impuestos. 

Como último factor, el estado civil de una persona puede incidir en la moral fiscal en la 

medida que el individuo esté casado o no. De acuerdo con Azar et al. (2010), si existe una 

relación de pareja (casado o unión libre), la moral fiscal de éstas tenderá a ser más alta, por 

cuanto el sentido de pertenencia de una persona que adquiere un compromiso se incrementa 

debido a las responsabilidades que tendrá a partir de ese momento.  

Así mismo, estadísticamente en la mayoría de los casos, el estado civil es significativo en la 

moral tributaria, pues ésta es mayor entre las mujeres y las personas casadas; y más baja 

entre las personas pertenecientes a las clases superiores (Lago-Peñas y Lago-Peñas, 2001).  
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2 ¿POR QUÉ ES NECESARIO AUSPICIAR LA MORAL TRIBUTARIA? 

 

En términos generales, cuando se habla de incentivar a la contribución del pago impositivo, 

también es necesario hablar de compromiso verdadero por parte del Estado para lograr los 

objetivos propuestos a las personas. Esto con el fin de generar en la comunidad una moral 

tributaria que no se vea afectada con algún tipo de relación o acto de los gobernantes que 

pueda desvirtuar las motivaciones para poder cumplir con la obligación del pago de 

tributos. 

Quizá uno de los elementos vitales para lograr que las personas tengan una moral tributaria 

sin ningún tipo de coacción es la confianza. Sin duda alguna, ésta es la base de todo el 

conglomerado de elementos que son esenciales en la búsqueda del pago impositivo.  

Como lo dice Fukuyama (1998) y Putnam (1993) (citados por Giachi, 2014, pág. 3), “varios 

trabajos empíricos y teóricos han mostrado la importancia de la confianza a la hora de 

explicar muchas variables económicas y políticas en un determinado territorio o comunidad 

específica”. 

En estricto sentido, si no se brinda confianza a los contribuyentes por medio de la 

transparencia, honestidad e información, difícilmente se pueda llegar a crear conciencia de 

que contribuir con el pago de impuestos es necesario para el desarrollo de la sociedad. Por 

ello, es preciso decir que el aspecto que tiene mayor interés con la reputación y credibilidad 

de los gobiernos guarda relación directa con la confianza, que implican que los ciudadanos 

abandonen sus intereses financieros de comportamientos oportunistas o evasores (Martínez, 

Castillo y Rastrollo, 2009) y se centren en la tarea de cumplir el deber del pago impositivo.  

Así mismo, Martínez et al. (2009, pág. 67) “concluye que la evasión es menor en países con 

más confianza en el gobierno”, lo cual deja ver que este aspecto es quizá la base de la 

búsqueda de una sociedad con moral tributaria. 
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Por otra parte, las medidas anticorrupción son tan importantes como la confianza, a tal 

punto que si éstas no se dan, sencillamente la confianza no se puede generar en las 

personas. De igual modo, es necesario mencionar que la corrupción en la administración 

fiscal ocasiona un trasfondo social de gran repercusión, pues obliga a los contribuyentes a 

cambiar su percepción acerca de los tratos que se le deben dar a los recursos que ellos 

mismos aportan, porque de esta manera se empieza a tergiversar el concepto de 

organización estatal, situándose de este modo en la constante de evasión fiscal. 

De esta manera, Giarrizzo y Sivori (2009, Pág., 27) afirman que “en la medida que el 

moralista percibe que el Estado es corrupto y la provisión de bienes y servicios para los que 

pagan sus impuestos es ineficiente, se convierte, sin culpa, en moralista evasor”. 

Por lo anterior, se plantea que el problema de la corrupción afecta al tributo pues 

predispone a los contribuyentes al momento de hacer sus aportes debido a que en su 

imaginario común solo hay hechos de corrupción y manejo desleal de los recursos del 

erario, con lo cual se hace necesario “promover una mayor transparencia en las actuaciones 

de los funcionarios públicos y endurecer los castigos que reciben las partes involucradas en 

actos de corrupción” (Castañeda, 2015, Pág. 105). 

Por todo esto, es necesario cuestionarse acerca de la necesidad de impulsar la moral 

tributaria, partiendo del hecho de que ésta asienta sus bases en la percepción de la sociedad. 

La razón quizá sea muy sencilla, pues de ella se desprenden una serie de estrategias de todo 

tipo encaminadas a buscar el bien común de la sociedad, en donde se busca particularmente 

que cada persona esté protegida y satisfecha en su entorno, y además que tenga la 

convicción de sentirse acogida por unas políticas de gobierno que se intuyan como idóneas 

para mejorar la calidad de vida de la comunidad. 

Así mismo, al tener juntos los dos factores anteriormente mencionados como base del 

mejoramiento de la moral fiscal de las personas, se podrán verificar que la evasión 

impositiva se reducirá significativamente al punto de tener a tope los recursos que el 

gobierno crea que son necesarios para fortalecer las entidades que prestan servicios 
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públicos a los ciudadanos, así como la correspondiente infraestructura que facilita el debido 

cumplimiento de estos servicios, entre otros. 

Según lo confirman estudios realizados en España por Giachi (2014), “el hecho de que la 

confianza sea un determinante de la moral fiscal ayudaría a comprender la relación 

existente entre esta y el fraude fiscal”. Por otro lado, Stridh (2011, pág. 1) afirma que 

“contamos con una visión: una sociedad en la que todos estén dispuestos a pagar una 

proporción justa y con metas sobre la confianza y una buena relación con el contribuyente”. 

Estas teorías confirman lo dicho anteriormente acerca de auspiciar la moral tributaria y para 

ello es pertinente que exista compromiso por parte del Estado, quien deberá realizar un 

trabajo armónico y conjunto con los contribuyentes para brindar garantías de la gestión a 

realizar, generando así un gran impacto social en la búsqueda de la consolidación de la 

confianza por parte de las personas. 

También es necesario que el Estado se ponga en el lugar de los contribuyentes para que 

pueda detectar las posibles falencias que impiden el normal ejercicio de la contribución 

impositiva por parte de los ciudadanos. Es preciso reiterar que el principal motivo para 

incentivar la moral tributaria es la constante búsqueda del bienestar general por encima del 

particular, puesto que todos y cada uno de los ciudadanos hacen parte de una sociedad que 

busca adaptarse a los retos que trae consigo la globalización y para lograrlo es conveniente 

tener una conciencia de carácter integrador y una visión futura que contribuya al 

fortalecimiento de los lazos de empoderamiento entre el Estado y la sociedad. 
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3 CONCLUSIONES 

 

Se pudo apreciar que un individuo encuentra en la sociedad y en su entorno cierto grado de 

influencia cuando toma decisiones con respecto al pago de los tributos que le corresponden. 

Factores como la percepción que tienen los ciudadanos respecto del gobierno y el 

parlamento, la corrupción, la educación, su condición socioeconómica, el aprecio por la 

democracia, la edad y su estado civil influyen de manera significativa en el momento de 

hablar de moral tributaria. 

Según las fuentes consultadas, acerca de estudios en donde se habla acerca de la moral 

fiscal, se puede observar que la confianza y las medidas anticorrupción son elementos 

tenidos en cuenta por las personas para contribuir con el pago impositivo sin necesidad de 

que se establezca coacción por parte del Estado. 

Es necesario auspiciar una mayor moral tributaria por parte de los contribuyentes, puesto 

que son ellos quienes subsanan las necesidades que se tienen en la comunidad por medio 

del pago impositivo. Por tal razón, es importante brindarles confianza por medio de la 

transparencia, honestidad e información que transmite el Estado a la comunidad. Es 

conveniente tener una conciencia de carácter integrador y una visión futura que contribuya 

al fortalecimiento de los lazos de empoderamiento entre el Estado y la sociedad. 
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